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Artículos

Introducción

En las sociedades urbanas metropolitanas es-
tán surgiendo nuevas fronteras culturales, na-
cidas en la identidad étnica, que se expresan
en nuevas territorialidades. El objetivo de este
artículo es explicar el comportamiento socio-
geográfico y la vitalidad étnica que despliega
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Resumen

Este estudio analiza el comportamiento sociogeográfico de
los migrantes bolivianos en los barrios del Sur de la Ciudad
de Buenos Aires. Según la concepción de la geografía huma-
nística, es de acuerdo con estrategias culturales, nacidas de su
identidad etnocultural, que las colectividades organizan sus
espacios de vida y construyen sus “lugares”. En este artículo
se intenta develar la experiencia en el espacio urbano de emi-
grantes en la ciudad global, mediante metodologías cualita-
tivas, entre las cuales se destaca la aplicación del método
biográfico, con entrevistas en profundidad. Los patrones re-
sidenciales de enclave se explican por la cohesión socioétnica
que deviene exclusión territorial. Un comportamiento mi-
gratorio transnacional siempre mantiene el “allá” en el
“aquí” que actúa como premisa compartida. Se confirma
aquí también el poder de la identidad étnica como reactivo
a la globalización.

Palabras clave: migración boliviana, identidad étnica, 
exclusión territorial.

Summary

This article analyses the sociogeographic behaviour of
Bolivian migrants settled in the southern part of the city
of Buenos Aires. According to the conception of hu-
manistic geography, it is due to cultural strategies stem-
ming from their ethnocultural identity that Bolivians
tend to cluster to form their own “spaces”. The article at-
tempts to show the experience of emigrants in the global
city, through a series of qualitative methodologies,
amongst which the method of biographies with deep in-
terviews stands out. The residential patterns of the en-
clave are explained by the socioethnic cohesion which
ends up in territorial exclusion. International migration
always keeps what is “there” in “here”, which acts as a
shared premise. It is also confirmed here the power of
the ethnic identity as reactive to globalization.

Key words: Bolivian migration, ethnic identity, territorial 
exclusion.

1 Este artículo es una versión revisada y ampliada de la ponencia
“Identidad Cultural y Territorio: La construcción del `lugar´ en la
comunidad de migrantes bolivianos en la Zona Sur de la Ciudad de
Buenos Aires”, presentada en el Simposio A 1 “Sociedades locales y
regionales en los contextos de la interculturalidad y de fronteras cul-

Para muchos, la ciudad, la metrópoli contemporánea, es la
metáfora privilegiada de la experiencia del mundo mo-
derno. Con sus detalles cotidianos, su mezcla de historias,
lenguajes y culturas, su complejo testimonio de tendencias
globales y distinciones locales, la figura de la ciudad, como
un lugar a la vez real e imaginario … parece ofrecer un mapa
destinado a la lectura, la interpretación y la comprensión …
Nos encontramos aquí con la ciudad marcada por el género,
la ciudad de las etnicidades, de los territorios pertenecientes
a diferentes grupos sociales … un lugar de acontecimientos,
movimientos, memorias transitorios …

IAN CHAMBERS, 1995, pp. 127-128. turales (Identidad, gestión, economía)”, coordinado por el Dr. A.
Dembicz, 51ª°Congreso Internacional de Americanistas, Santiago,
Chile, 2003. Se agradecen los comentarios realizados por tres evalua-
dores anónimos.
2 Doctora en Geografía (Universidad Nacional de Cuyo), Investiga-
dora Independiente del CONICET en el Instituto Multidisciplinario de
Historia y Ciencias Humanas, Departamento de Investigaciones Geo-
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una migración internacional en una ciudad
global para la construcción de sus “lugares”,
dentro de un orden social dominado por la
fuerza de la identidad etnocultural y en un
contexto de articulación socioespacial relacio-
nado con la exclusión territorial. La presencia
de migrantes bolivianos en el Sur de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires consti-
tuye un caso de estudio para el logro de este
objetivo desde la perspectiva analítica de la
geografía cultural.

En los años cincuenta, los bolivianos ya habi-
taban en el Sur de la Ciudad de Buenos Aires.
Estaban en asentamientos precarios, las deno-
minadas “villas de emergencia”, y, por las polí-
ticas de erradicación de los años sesenta y
setenta, muchos de ellos se relocalizaron en los
partidos bonaerenses que integraban el aglome-
rado Gran Buenos Aires, como lo indica Mu-
garza (1985). Desde los años ochenta, más de
un 50 por ciento del total nacional de la migra-
ción boliviana reside en dicha aglomeración;
de ese total, en 2001, el 41 por ciento estaba en
la Ciudad de Buenos Aires y el 59 por ciento
en los 24 partidos bonaerenses integrantes del
aglomerado.3 Ese mismo año en la capital de la
Argentina había 315.659 personas clasificadas
como población no nativa del país. De acuerdo
con su composición por país de nacimiento,
los nacidos en países vecinos (Bolivia, Brasil,
Chile, Paraguay y Uruguay) representaban el 46
por ciento; si a esta cifra se le suman los na-
cidos en Perú el total era del 59 por ciento; y el
conjunto de nacidos en los diez primeros pa-
íses (Bolivia, Paraguay, España, Perú, Uruguay,
Italia, Chile, Corea, Polonia y Brasil, en ese
orden), alcanzaba el 86 por ciento de los resi-
dentes en esta ciudad del Plata.4 La población
nacida en Bolivia ocupaba el primer lugar

(50.131 personas, o sea, el 16 por ciento) entre
las no nativas, seguida por los nacidos en Para-
guay, España, Perú, Uruguay, Italia y Chile. Por
otra parte, a nivel nacional, los nacidos en Bo-
livia ocupaban el segundo lugar (231.789 per-
sonas), después de los paraguayos y superando
a italianos, españoles y chilenos. Estos porcen-
tajes hablan por sí solos de la importancia de
la población boliviana residente en la Argen-
tina y en su primera metrópoli, sin entrar en
otras consideraciones acerca de la geografía de
la misma. 

El análisis geodemográfico pierde valor inter-
pretativo frente a las transformaciones de las
urbes y de los mismos procesos migratorios.
En tal sentido, es necesario bajar de escala, tra-
bajar desde la microgeografía (o, como dirían
científicos sociales de otras disciplinas, tra-
bajar en el microanálisis). Así se comple-
mentan las metodologías cuantitativa y
cualitativa para comprender el proceso migra-
torio a través de una geografía de los sujetos,
una geografía posmoderna, como se propone
en este artículo. Los estudiosos de la movi-
lidad territorial de la población exteriorizan
su insatisfacción con respecto a la informa-
ción disponible y al conocimiento acumu-
lado, sugiriendo la conveniencia de identificar
“espacios de vida”, caracterizados por las dis-
tintas formas de segmentación espacial deter-
minadas a partir de las trayectorias de vida de
las personas (Villa, 1996). 

El desarrollo de este artículo comprende cuatro
apartados. En primer lugar, se presenta la justi-
ficación teórica del abordaje geográfico para el
estudio de una migración cuyo destino es una
metrópoli de importancia mundial. En se-
gundo lugar, se caracteriza el Sur de la Ciudad

3 Estos porcentajes se han elaborado sobre la base de información del
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001. Serie 2. Resul-
tados definitivos, Buenos Aires, INDEC. Por su parte, se considera como
delimitación del Gran Buenos Aires la utilizada por el INDEC, según el
documento ¿Qué es el Gran Buenos Aires?, Buenos Aires, INDEC, 2003.

4 Esta información ha sido elaborada a partir de los datos obtenidos en
el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001. Serie 3. Re-
sultados generales. Variables codificadas. Nª 1 Total del país y provin-
cias, Buenos Aires, INDEC.
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de Buenos Aires, área de antiguo asenta-
miento, de morfología nivelada y anegadiza
donde se concentra el mayor número de asen-
tamientos precarios y donde la población boli-
viana sobresale entre los extranjeros. En tercer
lugar, se identifican y analizan las estrategias
culturales generadoras de esa cohesión sociote-
rritorial —religiosidad popular, fiestas y bailes,
recursos culinarios y asociaciones bolivianas—,
que se traducen en prácticas socioespaciales.
Por último, como síntesis de la interacción de
factores como el acceso a la vivienda, el trabajo,
la familia, las relaciones con los connacionales,
más las estrategias culturales, se identifican “lu-
gares bolivianos”, en el sentido geográfico,
en los cuales esa identidad de carácter étnico
según nuestros presupuestos teóricos se trans-
forma en identidad territorial. Los lazos de per-
tenencia étnica también son lazos de
pertenencia a la tierra, a esas porciones de las
ciudades elegidas para residir y “vivir juntos”. 

Este trabajo intenta una apertura teórico-me-
todológica para comprender el comporta-
miento sociogeográfico de los migrantes en
las ciudades de destino.5 Se pretende “dar voz
a los que no tienen voz”, en un análisis geo-
gráfico desde el mismo migrante, mediante
la aplicación de metodologías cualitativas.
Las formas de anclaje territorial y las rela-
ciones sociales entre los mismos bolivianos
constituyeron dos ejes de interés en todos los
relevamientos orientados a la obtención de
fuentes primarias. El trabajo de campo se
llevó a cabo entre los años 2001 y 2002. Pri-
mero, se realizaron salidas al terreno y reco-
rridos urbanos de carácter exploratorio en el
Sur de la Ciudad de Buenos Aires que dieron
lugar a la elaboración de registros de campo

en los cuales se identificaron elementos clave
del paisaje étnico “boliviano” (límites/fron-
teras de las áreas, usos del suelo, tipos de vi-
viendas, comercios y servicios para la
colectividad, cartelería, movimientos coti-
dianos, relaciones sociales en el espacio pú-
blico). En una segunda fase, se hicieron las
entrevistas a informantes clave (miembros de
la colectividad, maestros, sacerdotes de la
pastoral boliviana, entre otros) en las áreas
focales identificadas por la evidencia de la
presencia boliviana (se eligieron Barrio Cha-
rrúa y Villa 20 o Villa Lugano); en esta tarea,
tuvo gran importancia el relevamiento ex-
haustivo de los periódicos mensuales de la
colectividad de 2001 y 2002 (Renacer, Con-
tacto Boliviano y Vocero Boliviano6), a partir
de los cuales se organizaron bases de datos
sobre áreas que son objeto de tratamiento
periodístico, titulares relacionados con los
migrantes bolivianos en la ciudad y sus ba-
rrios, publicidad de comercios y servicios va-
rios, notas referidas a asociaciones bolivianas.
Ese material fue utilizado para convalidar y
ajustar la delimitación de las áreas o barrios
y asentamientos precarios con presencia efec-
tiva de población boliviana, base documental
para la elaboración de la cartografía temá-
tica, parte de la cual se presenta en esta con-
tribución. Del Gobierno de la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires, se obtuvo tanto
la información referida a los censos de asen-
tamientos precarios como la cartografía con
su localización a nivel de manzanas. En una
tercera fase, se aplicó la observación partici-
pante, con sus correspondientes registros es-
critos, en festividades bolivianas y oficios
religiosos. Esta información se utilizó para
identificar y convalidar las estrategias cultu-
rales que forjaron la cohesión socioterritorial.

5 El presente trabajo forma parte del Proyecto de Investigación Plu-
rianual PIP 0135/98 (2000-2005) “Modelos espaciales de las migra-
ciones internacionales. Comportamiento sociogeográfico de las
comunidades limítrofes en la Argentina”, financiado por el Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, bajo la dirección
de la autora de esta contribución.

6 Renacer es el único que mantuvo periodicidad y una mejor cober-
tura de los hechos de la colectividad boliviana acontecidos en la Ar-
gentina. Por su parte, Vocero se orienta con preferencia a los hechos
ocurridos en Bolivia.
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La cuarta fase, referida a la tarea geoetnográfica,
consistió en la aplicación del método biográ-
fico, mediante la técnica de relatos de vida pa-
ralelos; así se llevaron a cabo entrevistas
semiestructuradas con una guía que contem-
plaba las siguientes dimensiones: familia, his-
toria migratoria, cruce de la frontera, trayectorias
residenciales y laborales, acceso a la vivienda,
práctica de estrategias culturales para la cohe-
sión étnica, prácticas cotidianas en el barrio,
sistema de movilidad y circulación con el
origen; en todas esas dimensiones, se privilegió
—como dimensión transversal— las formas de
anclaje territorial y las relaciones espaciales. Se
efectuaron veinte entrevistas en profundidad a
migrantes bolivianos (varones y mujeres entre
25 y 54 años) residentes en el Barrio Charrúa y
en la Villa 20 (conocida como Villa Lugano).
Para el tratamiento analítico de la información
relevada en las entrevistas en profundidad se
trabajó sobre la base de matrices de análisis lon-
gitudinal (trayectoria migratoria individual) y
matrices de análisis transversal (comporta-
mientos colectivos) y se aplicó el análisis de
contenido. Como lo indica Eyles (1998, p. 35)
“esta comprensión del mundo social implica
un ejercicio hermenéutico para interpretar y
clarificar el significado”, en este caso el de la
migración boliviana.

Identidad cultural: entre el 
espacio de vida y el lugar 

Espacio de vida, lugar e identidad son con-
ceptos que requieren una profundización desde
la racionalidad geográfica. A comienzos del
siglo XXI, el multiforme y explosivo desarrollo
de las metrópolis del mundo occidental presu-
pone un estudio renovado de la ciudad donde
afloran nuevos espacios de vida,7 como frag-

mentaciones reales y simbólicas y construidas
por distintas identidades (nivel económico,
lengua, religión, etnicidad, etc.). Según Di Méo
(1991), el espacio de vida es el edificio cons-
truido sobre la base de la materialidad y de las
prácticas: “con él se levantan ... los dispositivos
espaciales que marcan la imperceptible e inex-
tricable transición entre objetos de la natura-
leza y el espacio antrópico, de las colinas a las
vertientes modeladas por la ocupación hu-
mana, y del río endicado, canalizado por el
hombre, hasta las puras producciones sociales
... ”. Los migrantes bolivianos llegan en busca
de trabajo a Buenos Aires y desarrollan meca-
nismos de apropiación del lugar, guiados por la
exclusión, una separación pacífica de los otros
fundada, en gran medida, en la solidaridad ét-
nica. Fremont (1999, p. 33) explica cómo los
más ricos en Los Ángeles, Londres o París re-
celan de vastas zonas de marginalidad donde
los migrantes (extranjeros) viven en exclusión,
aun cuando residen muy próximos a esas con-
centraciones de mayor riqueza y hasta de lujo.
Esta es una clara manifestación de la necesidad
de generar su identidad en un complejo juego
interactivo con otras identidades; de allí, el cre-
ciente interés por las denominadas minorías ét-
nicas o comunidades transnacionales.8

El lugar es, en la concepción de la geografía
humanística, un foco con significación o in-
tención determinable, tanto cultural como

7 En el espacio de vida el individuo pone en marcha mecanismos para
situarse dentro de las coordenadas espacio-temporales en las que habi-
tualmente se mueve. Este espacio viene delimitado por los desplaza-
mientos cotidianos del individuo motivados por trabajo, por obtención

de sus recursos económicos, por estudio, por ocio, por relaciones intra
e interétnicas que suelen mostrar una tendencia cíclica. Su periodicidad
diaria, semanal, mensual y hasta anual determina un espacio íntima-
mente relacionado con el uso del tiempo (Sassone, 2002b). Consecuen-
temente, la vida diaria de la persona tiende a existir espacialmente en
una isla que Törsten Hagerstrand (1970) bautizó como “espacio de
vida” en su artículo “What about people in Regional Science?”, publi-
cado en Papers of the Regional Science Association. Courgeau (1975)
definió espacio de vida como “la porción del espacio donde el indi-
viduo ejerce sus actividades”. Posteriormente, Domenach y Picouet
(1990) lo caracterizan como aquel que corresponde a la red de relaciones
o eventos de la vida familiar, económica, política, etcétera. 
8 Según Baud (2000, p. 45), están formadas por personas que viven a
grandes distancias físicas de los lugares de donde son oriundas, pero
que, igualmente, están muy próximas entre sí, pues mantienen lazos
sociales, culturales y económicos con sus comunidades de origen.
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individualmente. Yi-Fu Tuan (1980, p. 92) lo
definió así: “El lugar es una entidad única,
un conjunto especial, tiene historia y signifi-
cado. El lugar encarna la experiencia y la as-
piración de un pueblo. El lugar no es sólo un
hecho que debe explicarse en la más amplia
estructura del espacio, sino también una rea-
lidad que debe ser aclarada y comprendida
desde la perspectiva de las personas que le
han dado significado”. Buttimer (1985, p.
228) indica que se establecen con él asocia-
ciones personales y sociales basadas en es-
quemas de interacción y afiliación. El lugar
es tal cuando hay lazos solidarios y afectivos
que confieren cierta estabilidad al individuo
y al grupo (Estebanez, 1988 y Ostuni, 2002).
En contrapartida, Relph (1976) introdujo el
concepto —recuperado por Augé (1996)—  de
“no lugar” (placeless) entendido como “es-
pacio de flujos cuando desaparece la trama
urbana acumulada y heredada en los dife-
rentes períodos históricos”. En el caso de los
patrones de la distribución espacial de los mi-
grantes en las grandes metrópolis, se podría
afirmar, a modo de hipótesis, que sus espa-
cios de vida se intrincan con “no lugares”,
pero no en la comprensión contextual de la
globalización sino por ser espacios de vida de
la sociedad receptora. 

La identidad es el conjunto de prácticas signi-
ficantes y significativas que da sentido a las
vidas y a las trayectorias personales, familiares
y grupales (Arfuch, 2002). En los migrantes se
reconoce la identidad de origen como iden-
tidad étnica, y es, entonces, identidad etnocul-
tural pues integra el origen (por el país de
nacimiento) con ese contenido cultural que
conlleva el haber nacido y crecido en aquel
país. El concepto de identidad relacional tras-
ciende el mundo de las características propias
de un grupo; más bien se refiere al sistema de
relaciones en el cual esas identidades se cons-
truyen y reconstruyen en un constante conti-
nuum (Ricoeur, 1991). 

La identidad —según la mejor tradición geo-
gráfica— puede proceder de un elemento que
imprime una nota determinante al paisaje, o
bien de relaciones sociales que quedan indirec-
tamente marcadas en el territorio. El migrante
internacional busca otros migrantes de su
mismo origen (si es posible de su mismo
pueblo) para compartir su mundo de exclu-
sión y forjar una comunidad transnacional
basada en la dialéctica del “allá en el aquí”
(Sassone, 2002a, p. 681). Indica Di Méo (2001,
p. 10) que, en las producciones identitarias, las
representaciones de lo social en el espacio,
tanto individuales como colectivas, se basan
en prácticas concretas y cotidianas en el
medio material que se refuerzan con represen-
taciones territoriales. Esas prácticas espaciales
de los migrantes en las metrópolis condi-
cionan las relaciones sociales entre ellos y
frente a otros. Esa dialéctica se expresa en “el
sentido de desarraigo del migrante, del vivir
entre mundos, entre el pasado perdido y un
presente no-integrado; es quizá la metáfora
más pertinente de esta condición (pos)mo-
derna” (Chambers, 1995, p. 50). Que no ex-
trañe el juego de palabras. Identidad y territorio
son los ejes de comprensión para entender los
espacios de vida de los bolivianos y, dentro de
ellos, los “lugares” de estos migrantes. La iden-
tidad es —según Castells (2000, p. 28)— “el pro-
ceso de construcción del sentido atendiendo a
un atributo cultural, o un conjunto relacio-
nado de atributos culturales, al que se da prio-
ridad sobre el resto de las fuentes de sentido”.
La identidad, que se basa en la cultura y, a su
vez, esta que es herencia, es tiempo, tiene his-
toricidad, diría Soja (1990). Se transforma en
realidad viviente que se transmite de una gene-
ración a otra o de un lugar a otro en virtud
del intercambio, de los desplazamientos de
corta o larga duración.

La construcción cultural de la identidad terri-
torial es una propuesta de conceptualización a
partir de la trasposición de las definiciones de



Manuel Castells. Desde la perspectiva geográ-
fica, la construcción cultural supone agentes
activos en la organización espacial, cuyas ac-
ciones se diferencian por su estatus social, su
estatus económico o su estatus étnico. De ese
modo, se va edificando un ámbito territorial
donde las experiencias de vida del grupo social
se expresan en artefactos u objetos materiales,
en signos y símbolos, en significados y valores
que hacen diferente un territorio de otro y van
dando conformidad a la identidad territorial. 

El Sur de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires: barrios e inmigración

La división en “46 barrios” de esta ciudad fue
creada por la entonces Municipalidad de
Buenos Aires —Gobierno de la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires— según Ordenanza
26.607 del 4 de mayo de 1972; Puerto Madero
se incluyó a partir de la Ordenanza 51163/96
y Parque Chas fue establecido por la Ley
1.907/2006. Son 48 barrios, con características
históricas y culturales propias, como Montse-
rrat, La Boca, Barracas, Caballito, Flores, Bel-
grano, Nueva Pompeya, San Telmo —al que
por ser el más antiguo se lo conoce como
Casco Histórico—. Esta división, que no es ni
política ni administrativa, responde a una de-
manda muy activa: los comerciantes, los ar-
quitectos, los docentes, los políticos, los
mismos habitantes quieren saber acerca del
lugar donde viven. En toda la jurisdicción se
diferencian el Norte, el Centro y el Sur. El
Área Sur de esta ciudad es un espacio hetero-
géneo desde el punto de vista de su configura-
ción económica, social y de equipamiento
edilicio y público, según Rofman (2000). Sin
embargo, existen características en común:
una primera particularidad es que sus habi-
tantes viven en una situación de evidente re-
traso con respecto a los promedios del conjunto
de la ciudad, retraso realimentado con el
tiempo. Entre quienes allí residen predo-
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minan migrantes procedentes del resto del
país y de otros países latinoamericanos (boli-
vianos, peruanos, dominicanos, paraguayos,
etc.). La desigualdad social aumentó en un
897 por ciento desde 1974 y en un 355 por
ciento en el período 1998-2003; además, eva-
luaciones recientes determinaron que el 41,6
por ciento de la población del Sur es pobre;
una significativa cantidad habita en villas de
emergencia; en ellas el 45 por ciento son ex-
tranjeros (Stang, 2003). Cuando la Secretaría
de Promoción Social del gobierno de la
ciudad realizó un censo en las villas se sor-
prendió pues la población de los 23 asenta-
mientos precarios oficiales aumentó de 86.600
(1997) a 130.000 (2004), prueba palmaria del
aumento de la precariedad habitacional; a ello
se suman unas 23 villas no oficiales (Novillo,
2006). Asimismo, ese relevamiento demostró
el incremento de inmigrantes de países ve-
cinos, particularmente de bolivianos (Pala-
cios, 2000). Sin embargo, debe aclararse que
puesto que en el caso de los bolivianos, como
ya se mencionó, se trata de grupos llegados en
los años cincuenta,  no se puede hablar de ló-
gicas residenciales solamente ligadas a los
asentamientos precarios; en todos esos años,
la movilidad socioeconómica ha producido
interesantes procesos de relocalización de
estos migrantes.

En la Ciudad de Buenos Aires, los migrantes
bolivianos predominan en el Sector Sur, más
allá de la Avenida Rivadavia, limitando por
el Este con la Avenida Boedo. Se localizan en
concentraciones residenciales en los barrios
de Nueva Pompeya, Parque Chacabuco,
Flores, Villa Soldati, Parque Avellaneda, Villa
Lugano, Villa Riachuelo, Mataderos y Li-
niers. En el Sur de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires se identifican tipos de vi-
viendas propias de los migrantes bolivianos.
En las villas de emergencia utilizan ladrillos
y no chapas. Otro elemento del paisaje ét-
nico urbano de esa área tiene que ver con los
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rasgos fenotípicos propios de los habitantes
del Altiplano boliviano y con los negocios de
comidas y de venta de productos alimenti-
cios donde adquieren los ingredientes que re-
producen la alimentación propia de sus
lugares de origen. También, se pueden identi-
ficar en esa zona locales con servicios desti-
nados a conectarse directamente con Bolivia,
agencias de transporte de larga distancia y
empresas para el envío de dinero a ese país.

Estrategias culturales andinas 
y prácticas espaciales9

El espacio de vida se corresponde con el es-
pacio de las prácticas espaciales donde se con-
figuran los lugares y no es meramente soporte
de localizaciones, según Chevalier (citado en
Gumuchian, 1989, p. 32). Es el que permite
reencontrarse con los sitios frecuentados, con
los mismos itinerarios, y situarse en el en-
torno familiar. Harvey (1998, p. 243) mani-
fiesta que “las prácticas espaciales y
temporales, en cualquier sociedad, abundan
en sutilezas y complejidades. En la medida en
que están tan íntimamente implicadas en pro-
cesos de reproducción y transformación de
las relaciones sociales, es necesario encontrar
alguna manera de describirlas y de establecer
nociones generales sobre su uso. La historia
del cambio social está capturada en parte por
la historia de las concepciones del espacio y
el tiempo, y los usos ideológicos para los
cuales se esgrimen aquellas concepciones”.

9 Este apartado se denomina “estrategias culturales andinas”, de
acuerdo con el análisis y la interpretación de las fuentes primarias
construidas durante la investigación. Las denominadas “estrategias”
son comportamientos colectivos de negociación de una identidad rela-
cional; se evidencian en los discursos de los propios migrantes como
experiencias colectivas; ellos las perciben como momentos de en-
cuentro comunitario y de gestación de lazos de pertenencia. La matriz
de análisis transversal aplicada a las entrevistas en profundidad conva-
lidó la información obtenida a través de las entrevistas a informantes
clave así como la de los periódicos de la colectividad boliviana en la
Argentina. Sus discursos y sus acciones en el espacio las convierten en
evidencias empíricas, que no pueden ser desatendidas por el investi-

gador en el campo. Estas estrategias son “culturales” por ser parte de la
reproducción cultural de los migrantes en relación con el origen; y son
“andinas” pues responden a las tradiciones culturales propias del Alti-
plano (Departamentos Potosí, Oruro, La Paz) y de los valles (Tarija,
Chuquisaca, Cochabamba). Los migrantes del Oriente (Santa Cruz de la
Sierra, Beni, Pando) son minoría en el conjunto de los bolivianos en
la Argentina pero, por cierto, se asocian a los de las otras regiones. Se
logra una cultura sincrética reconfigurada que no se asemeja a la de los
habitantes de las provincias del Noroeste argentino y tampoco a la de
Bolivia. En todo nuestro país, en los distintos asentamientos de mi-
grantes bolivianos, cuando forman comunidad, se reproduce esa
misma identidad territorial boliviana “a la argentina”.

Los migrantes bolivianos desarrollan prác-
ticas espaciales diversas aunque, para este es-
tudio, se privilegian aquellas que se usan para
reproducir la cultura andina en la Argentina;
su expresión más organizada se localiza en el
Sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires
pues, como dice Cortes (1999 y 2001, p. 120),
es en ese ámbito donde se observan los pro-
cesos de identificación de los bolivianos de la
ciudad en la ciudad. 

Son estrategias propias de la cultura andina: la
religiosidad popular, las fiestas y bailes, las co-
midas y condimentos, las asociaciones étnicas.
Todas se traducen en prácticas espaciales, en
acciones diversas y en materialidades. Así se
organiza la vida cotidiana y la secuencia de acti-
vidades a lo largo del año calendario, con
tiempos lineales y tiempos circulares, como lo mar-
caría Tuan (1980), por los cuales se vive lo bo-
liviano y lo andino. 

Religiosidad popular
Los cultos populares son parte del patrimonio
cultural de un pueblo. Esas manifestaciones
constituyen el nivel ideático de cualquier sis-
tema cultural (ya sea de forma material o inma-
terial) y actúan trabando, articulando, dando
coherencia al conjunto de prácticas, ob-
jetos, construcciones y formas (Acosta, Escuela
y Ferrer, 1999, p. 205). Este rescate cultural, ex-
presado en la religiosidad popular, se imbrica
en la vida cotidiana y en las conductas, genera
pertenencia e identidad étnica y posibilita
nuevas territorialidades.
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La comunidad de migrantes bolivianos en la
Argentina ha crecido en sus expresiones de re-
ligiosidad popular. La celebración de las fiestas
patronales constituye un importante elemento
identitario en los barrios donde se ha resca-
tado esa tradición: los migrantes definen sus
identidades locales en función del santo pa-
trón y del sistema de cargos procedentes de la
tradición rural y pueblerina indígena (Lisocka-
Jaergermann, 1998, p. 14). En la medida en
que se desarrolla un mayor espíritu comuni-
tario también trasladan las expresiones de fe
desde el ámbito privado al espacio público. La
traslación del culto a una de las advocaciones
de la Virgen María o a la figura de Jesucristo
hacia el lugar de destino suele originarse en el
seno de una familia que tiene esa devoción y
posee una imagen. Cuando la entroniza en
una suerte de altar hogareño, poco a poco co-
mienzan a acudir los vecinos y paisanos de
otros barrios que pertenecen a la región de Bo-
livia donde esa advocación de María es vene-
rada. Si el número de fieles va en aumento, el
culto privado pasa a ser público. La celebra-
ción de la fiesta propia de las advocaciones va
cobrando más importancia con los años: se la
precede con una novena, se prolonga durante
una semana, y, finalmente, culmina con otra
fiesta. La fiesta mayor correrá a cargo de los
“padrinos de fiesta o pasantes”, mientras que
otros padrinos menores (“pasantes menores”)
se responsabilizarán de los bailes, la orquesta,
los cargamentos, etc. Las celebraciones se su-
ceden desde julio hasta octubre pero agosto es
particularmente llamativo, pues es el mes de
conmemoración de la independencia de la Re-
pública de Bolivia.

En 1972 se trajo desde Bolivia al Barrio Cha-
rrúa la imagen de Nuestra Señora de Copaca-
bana; poco a poco y con gran fuerza desde
mediados de los años noventa, esta fiesta se
convirtió en una manifestación multitudi-
naria de la colectividad boliviana (Laumonier,
Rocca y Smolensky, 1983 y Laumonier, 1990;

Bertone de Daguerre, 2004 y 2005). En los úl-
timos años, la devoción se ha extendido a di-
versos barrios, en distintas fechas y, a la vez,
han surgido nuevas manifestaciones, como la
Virgen de Urkupiña y la de Nuestro Señor de
Maika, entre otras. La festividad de la Virgen
de Copacabana, patrona de Bolivia, debe ana-
lizarse sobre la base de la lógica de la geografía
de las religiones;  en tal sentido, cabe señalar
que para la colectividad esta fiesta es un eje
muy fuerte de encuentro étnico en una mani-
festación pública de su presencia en la Argen-
tina (Bertone de Daguerre, 2004). Todos los
años en octubre, cuando se realiza la fiesta
principal de la colectividad, llegan al Barrio
Charrúa grupos de Bolivia y de distintos
puntos de la Argentina.

Como mencionamos, a lo largo del año calen-
dario se suceden fiestas en otros barrios del
Sur de la ciudad, a saber: en el Barrio Villa Lu-
gano, en el Barrio Constitución, en la Villa
31-Retiro, en el Barrio La Boca (Figura 1). En
esta sucesión temporal de celebraciones, se re-
pite el ciclo de la religiosidad popular en todo
el conjunto metropolitano. Sus creencias reli-
giosas y estos encuentros no sólo modelan las
experiencias que esta comunidad tiene del
mundo sino que pesan en su accionar sobre la
construcción de su espacio de vida y su es-
pacio vivido. Cada encuentro supone encon-
trar a Bolivia en la Argentina, es decir, la
construcción cultural de su identidad territo-
rial en su nueva tierra.

Fiestas y bailes
La fiesta marca una ruptura colectiva, particu-
larmente clara y significativa, en el desarrollo
ordinario de los días (Duvignaud, citado por
Claval, 1999, p. 113); da ritmo a los mo-
mentos importantes  de la vida familiar (naci-
mientos, bodas, fallecimientos, etc.) y marca el
pulso de la vida colectiva, religiosa o cívica.
Estos acontecimientos “están organizados en
fechas fijas que corresponden a menudo a
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grandes momentos de los ciclos económicos o
a eventos importantes de la vida ciudadana.
Estas fiestas se manifiestan mediante proce-
siones, bailes, música y espectáculos. Cada
uno es, a la vez, actor y espectador y vive un
momento de intensa emoción, de comunión
y evasión. El sentimiento de pertenencia co-
lectiva es, entonces, muy fuerte…” (Claval,
1999, p. 113).

El pueblo boliviano, como tantos otros y des-
de hace siglos, utiliza el baile en el lugar de
destino migratorio como forma de expre-
sión de su identidad cultural. A través de las
danzas, se forja una resistencia cultural que
trasciende hasta nuestros días con sensua-
lidad, gracia y belleza. Cada fraternidad y con-
junto folklórico cumplen el importante papel
de socializar y contener a muchos de sus inte-
grantes recién llegados al medio urbano. Las
danzas bolivianas se originan en diferentes
grupos étnicos, regiones y clases sociales que
rememoran el pasado incaico y colonial. Las
hay autóctonas o estilizadas. Las primeras,
como el Tinku, aunque modificadas, mues-
tran rituales previos a la conquista (Figura 2);
los vestidos de diversos tejidos se caracterizan

por brillantes colores obtenidos de hierbas y
plantas; una orquesta acompaña y toca con
instrumentos autóctonos. Las segundas ex-
presan su búsqueda de ascenso social; son, por
ejemplo, la Diablada, la Morenada, los Capo-
rales. En ellas se usan trajes brillosos y las or-
questas tienen instrumentos occidentales
como el saxo, la trompeta, el trombón, los pla-
tillos, el tambor y el bombo. 

La mediación alimentaria 
Entre los migrantes bolivianos, la alimentación
juega un rol fundamental por la valoración que
hacen de la Madre Tierra (la Pachamama), es
decir por la fuerte relación entre los hombres y
los bienes de la tierra. Claval (1999, p. 217) sos-
tiene que las relaciones ecológicas de las comu-
nidades con su entorno se expresan directamente
en los consumos alimentarios. En el caso de
los migrantes bolivianos es una forma de
captar la fuerza cultural de lo andino y es una
estrategia transnacional que se advierte en la
preparación de comidas típicas de las regiones
de origen. 

Los olores, colores y sabores se diseminan e in-
vaden los espacios públicos por ellos apro-
piados, particularmente en las ferias. Siempre

© Susana María Sassone, 2004.

Figura 1
Procesión en la celebración del “Día del Migrante”en
el Santuario Nuestra Madre de los Emigrantes, en el
Barrio La Boca

© Susana María Sassone, 2004.

Figura 2
Tinkus: grupo de baile en el Barrio Charrúa en
ocasión de la celebración de la devoción a Nuestra
Señora de Copacabana
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que se organizan ferias callejeras, ya sea en Cha-
rrúa o en el Bajo Flores (calle Bonorino), el am-
biente huele a “Bolivia” y una mezcla de
condimentos invade el aire. “Comer y beber
son placeres y placeres para compartir”, dice
Claval (1999). El escenario, en las ferias co-
merciales o en las ferias organizadas en la fina-
lización de cada festividad religiosa, demuestra
el valor que le da el boliviano a la vida social y
a las comidas como mediación de una expe-
riencia colectiva en el tiempo y el espacio. La
geografía de los hábitos alimentarios rurales se
traslada al medio urbano y, en una compleja
mixtura, se presentan comida boliviana y al-
gunos condimentos de la dieta alimentaria co-
tidiana de los argentinos. 

La sopa, el ch´airo, el pique a lo macho, el
pollo frito son parte de las tradiciones gastro-
nómicas bolivianas que ya evidencian un sin-
cretismo. Según señalan Velazco y Muzevich
(1993, p. 33), el ch´airo es una sopa sustan-
ciosa y nutritiva, muy arraigada en la ciudad
de La Paz, donde se la sirve acompañando al
característico plato paceño durante la festi-
vidad de las “Alasitas”. Entre los ingredientes
originales de Bolivia figuran el chuño, el trigo
mote y las papas runas. 

Las asociaciones étnicas
“Organizándose más y mejor, integrándonos
entre nosotros y con la comunidad argentina,
respetando y haciendo respetar las leyes que
rigen para todos los habitantes de este terri-
torio, difundiendo nuestra cultura sin merma
de nuestra identidad e idiosincracia, poten-
ciándonos económica, social y políticamente
como única alternativa para salir de nuestra
marginalidad”; así se expresaron estos mi-
grantes al cierre del Primer Congreso de Lí-
deres Bolivianos, en abril de 1998. Esas
palabras pueden interpretarse como expresión
de la fuerza de la colectividad para mostrarse
como diferente frente a la sociedad receptora
y encontrar en sí misma soluciones a los nu-

merosos obstáculos para su integración en la
Argentina y, a la vez, de la capacidad de las di-
versas organizaciones para actuar como factor
de cohesión comunitaria en tanto presentan
una distribución territorial de alcance metro-
politano y regional. Las asociaciones surgen
dentro de los espacios de vida de los mi-
grantes bolivianos y actúan para dichos espa-
cios. Como han estudiado Velasco Ortiz
(2002) en el caso de los migrantes mexicanos
en los Estados Unidos y Maffia (2002) para
distintas colectividades extranjeras en la pro-
vincia de Buenos Aires de la Argentina, la con-
formación de estas asociaciones marcan la
fuerza de una comunidad por construir su
identidad lejos de sus orígenes. 

La primera institución conocida de la colecti-
vidad boliviana fue fundada en 1933. En 1959
fue reconocida la Asociación Boliviana de
Buenos Aires (ABBA), entidad que trabajó ar-
duamente hasta principios de la década del se-
tenta. Durante los años ochenta creció el
número de asociaciones civiles de primer
grado. Luego, en los años noventa, surgieron
dos federaciones (asociaciones de segundo
grado). A fines de 1989 había más de cuarenta
asociaciones civiles en la Argentina. En 1993
se formó la Federación de Asociaciones Ci-
viles Bolivianas (FACBOL). Gracias a su ac-
cionar se firmó el acuerdo sanitario “Virgen
de Copacabana” con el gobierno argentino y
se inauguraron postas sanitarias comunales en
el Noroeste argentino; su objetivo fue lograr
beneficios comunitarios para la colectividad
boliviana en la Argentina.

Uno de los temas que ocupa a estas asocia-
ciones civiles es el de los migrantes bolivianos
indocumentados. Precisamente, una de las
principales banderas de lucha es defender los
derechos civiles de los migrantes. Su acción se
sustenta en un discurso institucional como ca-
mino para construir y sostener el proceso de
identificación de la comunidad en el terri-
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torio urbano (Cortes, 2001, p. 121). Las sedes
de estas asociaciones se concentran en el Sur de
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En la
Figura 3 se muestra una de las más antiguas.

Lugares bolivianos: identificación 
socioespacial de una comunidad migrante

La inmigración boliviana en el Sur de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires ha creado
paisajes propios que, como expresión de una
construcción cultural de los territorios, están
marcados por las técnicas materiales que la so-
ciedad domina, por las prácticas y por las
creencias, objetivos, intercambios, signos, sím-
bolos, significados y valores de los grupos.
Para captarlos, podemos recordar la visión clá-
sica de Sauer (1956) quien decía: “la inclina-
ción geográfica se fundamenta en mirar y
pensar sobre lo que hay en el paisaje, lo que se
ha llamado técnicamente el contenido de la
superficie terrestre. Los elementos materiales
constituyen, por esta razón, un documento
clave para comprender las culturas. Pero su in-
terpretación [la de los paisajes] no es fácil: ha-
blan de los hombres que los moldean y que
los habitan actualmente pero también de
aquellos que los precedieron; informan sobre
las necesidades y los sueños de hoy y también
de un pasado a veces difícil de datar”. Pasadas
varias décadas de esas expresiones, se advierte
que la identidad parece escapárseles de las
manos a los pueblos acechados por la globali-
zación y, entonces, en actitud casi revolucio-
naria, se llega a la emergencia de los
“nacionalismos”, como manifestaciones de ex-
periencias colectivas, cada vez más frecuentes.
Las sociedades buscan recuperar los valores
“tradicionales” con distintas expresiones de su
cultura como bailes, festividades, tipos de
construcciones de viviendas, comercios, me-
dios de comunicación propios, ligas depor-
tivas, etc.. Estos rasgos se observan en las
comunidades bolivianas de los barrios del Sur

de la ciudad. Aparecen los códigos culturales de
la transnacionalidad que hablan de muta-
ciones geográficas en el territorio de movi-
lidad entre el origen y el destino. El paisaje
étnico es el inductor de identificación de los
“lugares” donde la cultura boliviana es la que
otorga identidad territorial. “El espacio donde
se despliega la vida social deja de ser res niul-
lius. El grupo se lo apropia primero colectiva-
mente. Cuando anexa un territorio deshabitado
o que se piensa vacío, sus representaciones or-
ganizan una ceremonia, izan por primera vez
los colores nacionales y erigen un monu-
mento, por más modesto que sea —a menudo
un simple montículo de tierra y piedras— para
marcar su paso, solemnizar el evento y certifi-
carlo ante las eventuales disputas. En un es-
pacio poblado, la toma de posesión se expresa
por la delimitación de fronteras y la multipli-
cación de marcas que evocan la identidad
común: cruces, iglesias, monumentos a los
muertos o arquitecturas típicas. Es como si se

© Susana María Sassone, 2001.

Figura 3
Asociación “Colectividad Boliviana 6 de Agosto”, en la
calle Janner en el Bajo Flores
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escribiera en todas partes la misma proclama-
ción de pertenencia” (Claval, 1999, pp. 186,
187). En el Sur de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires se hacen realidad las palabras del
geógrafo francés; aparecen varios lugares con
diferente funcionalidad y diferente sentido de
pertenencia para los migrantes bolivianos. En
tal sentido, se propone la siguiente clasifica-
ción de los “lugares bolivianos”:

“Lugares” de residencia
“Lugares” de comercio
“Lugares” de ocio y recreación
“Lugares” de servicios

“Lugares” de residencia 
Los “lugares” de residencia boliviana se re-
fieren a las áreas-habitación o áreas-dormi-
torio “preferidos” por estos migrantes. Allí
residen y están entre connacionales (paisanos
y parientes). Responden al patrón del que
habla Capel (1997, p. 14). Desde hace ya va-
rias décadas, detrás de algunos pioneros se
acrecentó el número de familias de ese
origen, muchas procedentes de los mismos
pueblos en Bolivia con lo que se estable-
cieron modalidades migratorias punto a
punto. En la actualidad se agrupan en al-
gunos barrios o villas según departamento de
origen; es así que se pueden identificar agru-
pamientos de cochabambinos, paceños, po-
tosinos, cambas, etc. Entre esos lugares de
residencia se destacan Villa Lugano, Barrio
Samoré, Villa Soldati, Barrio Charrúa (Figura
4) en el área conocida como Bajo Flores. Este
sector de la ciudad es parte del barrio de
Flores; sin embargo, para el imaginario colec-
tivo de estos migrantes pertenece a su espacio
de vida comunitaria, donde “todo” o “casi
todo” les es propio. Sus límites surgen de la
percepción y van más allá de los que esta-
blece la administración política. El Bajo
Flores está delimitado, aproximadamente,
por Avenida Directorio entre Mariano
Acosta y Del Barco Centenera y hacia el Sur

hasta la Av. Perito Moreno. Toma parte de
los barrios de Flores, Parque Chacabuco,
Villa Soldati, Parque Avellaneda y Nueva
Pompeya. Se han identificado diversos ba-
rrios y asentamientos precarios en él, en par-
ticular, aunque también en el resto del Sur de
la Ciudad.

En todos estos pequeños “barrios” dentro de
los barrios “porteños”, reconocidos por el
conjunto de la sociedad citadina, los boli-
vianos habitan entre la población nativa pero
sin mezclarse. Y, si bien son de condición hu-
milde, en todos ellos, en general los boli-
vianos son propietarios de sus viviendas,
tienen oficios y antigüedad en el asenta-
miento. En muchos casos, tienen hijos y
nietos argentinos que mantienen su sentido
de pertenencia a su origen boliviano nacional
e incluso regional.

El Barrio General José de San Martín, cono-
cido como Barrio Charrúa, es un asenta-
miento típicamente boliviano, prototipo de un
barrio étnico que se formó como villa de emer-
gencia en los años sesenta (Bertone de Da-
guerre, 2003 y 2005) (Figuras 5 y 6). Otros
asentamientos se identifican, por ejemplo, en
algunas villas de emergencia donde se ob-
servan las viviendas típicas de migrantes boli-
vianos: el material de construcción son los
ladrillos y no las chapas y algunas viviendas,
aun en su precariedad, ya tienen una o dos
plantas superiores, como es el caso de la Villa
1-11-14 o Perito Moreno, así denominada por
la avenida que la limita.

Entre los asentamientos precarios se destacan
las villas de emergencia cuyos nombres están
asignados por el Gobierno de la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires: la Villa 1-11-14;10 la

10 La Villa 1-11-14 hacia 1999/2000 estaba habitada por 19.886 personas, de
las cuales el 77 por ciento era extranjero. De ellos el 72 por ciento era de
origen boliviano (Comisión Municipal de la Vivienda de la Ciudad de
Buenos Aires —luego Instituto de la Vivienda—, informe inédito).
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Figura 4
El Sur de la Ciudad de Buenos Aires: "lugares bolivianos". Año 2001

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de diversos orígenes.

Villa 6; Barrio Calacita; la Villa 2011 y la Villa
15. En dos de ellos (las Villas 15 y 20) se puso
en marcha un plan para la transferencia de tie-
rras fiscales a sus ocupantes y hasta para la in-
corporación a planes de vivienda de familias
de recursos insuficientes.12

“Lugares” de comercio
El comercio étnico es una nueva modalidad
de la economía urbana. Se justifica por la
mayor visibilidad y por cierta vocación de
permanencia de esos colectivos migratorios.

Los negocios responden a las necesidades de
consumo en barrios donde hay enclaves ét-
nicos, como modalidad de reconversión de las
economías urbanas en sociedades posindus-
triales. Cebrián de Miguel y Bodega Fer-
nández (2002, p. 563) dicen que “la creación
de negocios es ... una reacción ante el bloqueo de
las oportunidades en el mercado de trabajo, ac-
tuando el autoempleo como una especie de es-
trategia de supervivencia vinculada a los
lazos de solidaridad existentes dentro de la
comunidad”. 

Los “lugares” bolivianos de comercio (Figura
7) se pueden clasificar en cuatro modalidades:
centros comerciales, ferias callejeras, comer-
cios minoristas y venta al menudeo (venta am-
bulante). En todos ellos se advierte la
identidad boliviana: están organizados bajo
pautas similares a las que se practican en Bo-
livia y los productos ofrecidos pertenecen a la
demanda de consumo de esta población en

11 La Villa 20 está delimitada por las calles Chilavert, Larrazábal, Ba-
rros Pazos, Larraya, Batlle y Ordóñez, Miralla, vías del Ferrocarril Ge-
neral Belgrano, Avenida Escalada y Avenida Gral. Francisco
Fernández de la Cruz. En 2004 la habitaban 17.820 personas, desco-
nociéndose su composición.
12 Este mecanismo se basó en la Ley 23.967 cuya aplicación corres-
ponde a la Comisión de Tierras Fiscales Nacionales “Programa
Arraigo”, la cual reglamentó el traspaso de tierras fiscales a las pro-
vincias y al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. En los últimos
años se han puesto en marcha otros planes de urbanización. 
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todo aquello que los acerque a su cultura de
origen. Como ya se mencionó, pueden recono-
cerse locales con servicios destinados a comu-
nicarse  directamente con Bolivia (teléfono o
internet) así como agencias de transporte de
larga distancia y empresas para el envío de di-
nero a Bolivia. Los comercios y locales de ser-
vicios de bolivianos también presentan carteles
de publicidad en los cuales se usan los colores de
la bandera boliviana (amarillo, rojo y verde) o
tienen nombres como Kantuta (la flor na-
cional de Bolivia), Virgen de Copacabana,
Virgen de Urkupiña, entre los más frecuentes.

Las denominadas “ferias” son una suerte de
shoppings a cielo abierto donde todo es boli-
viano; esta modalidad comercial, si bien existe
aún en la sociedad argentina, en nada se ase-

Figura 5
Plano de la división en unidades habitacionales 
en el llamado Barrio Charrúa. Año 2001

Fuente: Sr. Oscar Velasco, Asociación Vecinal “General San
Martín”, abril de 2001.

Figura 6
Unidades habitacionales del Barrio Charrúa:
el estado de "siempre en construcción"

© Susana María Sassone, 2002.

meja en el paisaje y contenido. Entre las más
importantes se encuentra la de Bonorino, ins-
talada a lo largo de la calle homónima en di-
rección al interior de la Villa 1-11-14; esta feria
se asienta donde se cruzan la calle Bonorino y
la Avenida Castañares (Figura 8) en la zona
del barrio de Flores conocida como Bajo Flo-
res, próxima al cementerio de igual nombre.
Otra es la del Barrio General San Martín (o
Charrúa). Todas estas ferias se caracterizan por
una frecuencia semanal y no hay superposi-
ción con los días de realización, esto es, se al-
ternan para evitar la competencia, incluso con
las de distintos puntos del Aglomerado Gran
Buenos Aires (Ocean, Urkupiña y La Salada
en el partido de Lomas de Zamora) en el lí-
mite mismo con la ciudad. Allí sólo las divide
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Figura 7
Comercios y servicios étnicos "de y para bolivianos".
Año 2001

donde hay más tiendas de inmigrantes coin-
ciden también con las de mayor residencia de
inmigrantes. Este hecho parece apoyar una ex-
plicación de tipo culturalista, según la cual las
tiendas surgen para responder a las necesi-
dades específicas y culturalmente determi-
nantes de los inmigrantes”. En relación con
esta cuestión, Sassen (1997, p. 214) ha seña-
lado que el dinamismo económico de las co-
munidades inmigrantes segregadas las convierte
en un polo de desarrollo económico en ba-
rrios deprimidos generando mercados in-
ternos a través de una demanda propia que
encuentra su propia oferta y creando así un
proceso revitalizador (neighborhood upgra-
ding) que no siempre es reconocido como tal.
Esto nos lleva a tomar en consideración los es-
tudios sobre “enclaves étnicos” que han proli-
ferado recientemente.

Por su parte los periódicos bolivianos consti-
tuyen agentes culturales que se movilizan a la
par del comercio. Esta fuente documental de
alto valor puede ser evaluada por el conte-
nido, por su publicidad y, con un interés geo-
gráfico, por los puntos de venta. En la
actualidad se editan dos periódicos para la co-
lectividad boliviana, a saber: Vocero Boliviano
y Renacer. Contacto Boliviano dejó de publi-
carse durante el año 2001. Los responsables

un límite político pero para nada funcional;
es decir, son un continuum con el Sur de la
Ciudad, y prueba de ello son las numerosas lí-
neas de autotransporte público que facilitan
los intercambios diarios entre los lugares boli-
vianos del Sur de la ciudad y de los partidos
de Lomas de Zamora y de Lanús.

Dos tradicionales centros comerciales ba-
rriales —Liniers y Nueva Pompeya— se han
transformado en centros comerciales “boli-
vianos”. Como lo manifiesta Aramburu
Otazu (2002) para el caso de Barcelona, la
apertura de “comercios de inmigrantes se pro-
duce en un contexto de crisis prolongada del
pequeño comercio tradicional de base fami-
liar ... Las zonas donde más comercios de in-
migrantes se han abierto presentan un alto
grado de coincidencia con las zonas más de-
primidas comercialmente en décadas ante-
riores. Es decir, los comercios de inmigrantes
están ‘revitalizando’, para usar un término
empleado con profusión en el discurso oficial,
la actividad comercial, económica y social en
barrios decaídos y degradados”. Desde una
perspectiva teórica agrega que “las zonas

Fuente: Elaboración personal sobre la base de información de
diverso origen.

Figura 8
La denominada Feria Bonorino en la periferia de la
Villa  1-11-14

© Susana María Sassone, 2001.
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son individuos de origen boliviano que lle-
garon a la Argentina hace muchos años, o
hijos argentinos de padres bolivianos afin-
cados hace ya varias décadas. El patrón espa-
cial de las ventas se asocia a los lugares
comerciales por los cuales se mueven los mi-
grantes pues allí satisfacen sus demandas: Li-
niers, Nueva Pompeya, Castañares y Bonorino,
el centro de Flores (Figura 9).

“Lugares” de ocio y recreación 
Los “lugares” de ocio y recreación se relacionan
con el tiempo libre a lo largo del día, la se-
mana o el año. Son, en general, los denomi-
nados espacios verdes, utilizados por la comunidad
tanto para el esparcimiento y la contempla-
ción —recreación pasiva—, como para la prác-
tica de actividades deportivas —recreación
activa—. Por otra parte, la intensidad de uso
varía, ya que pueden ser lugares de uso diario
o lugares de uso periódico u ocasional, según
el carácter de áreas de juegos, plazas, plazo-
letas, parques locales o parques regionales que
tengan los espacios verdes.

Señala Claval (1999, p. 112): “la energía de los
individuos nunca está totalmente movili-
zada por la prosecución de objetivos utilita-
rios o por la ambición. Es necesario entrecortar
la existencia con momentos de reposo, de re-
lajación y de juego. Algunos son del dominio
de la vida privada, personal o familiar. Mu-
chos participan en los momentos importantes
de la vida social. La vida social, incluso en el
nivel más cotidiano, implica siempre una
puesta en escena”. Cuando el trabajo es eficaz
para el sostenimiento individual y familiar, el
tiempo libre ocupa un gran lugar. Así, los
hombres optan por actividades libremente ele-
gidas: deportes, lecturas, espectáculos, viajes.
En la ciudad, los migrantes bolivianos y, en
particular, los varones practican el fútbol, un
deporte que los atrapa. Durante años, el
Parque Indoamericano, emplazado entre Av.
Escalada, Av. Fernández de la Cruz, Lacarra y

Av. Castañares, ha sido centro de estas prác-
ticas. Sábados y domingos, multitudes se re-
únen en campeonatos de “ligas” e “interligas”
de fútbol. Entonces, “la ocupación física o
apropiación simbólica de un espacio pueden
desempeñar el papel de instrumento de la cons-
trucción de una identidad, o pueden consti-
tuir su manifestación, sirviendo de reafirmación
de las identidades nuevas” (Lisocka-Jaerger-
mann, 1998, p. 14). Ese parque apunta a la
doble ocupación física y simbólica.

Un “lugar” de servicio: la búsqueda de trabajo
La esquina de las Avenidas Cobo y Curapa-
ligüe, en el Bajo Flores, constituye un “lugar”
de servicio: es punto de contratación de
mano de obra informal (Figura 10). “En ese
espacio los rasgos fenotípicos remiten a una
función social: ‘los blancos’ y ‘los amarillos’
son empleadores, los que tienen rasgos ‘indí-
genas’ y ‘mestizos’ (‘cholos’) son potenciales
empleados” (Grimson, 1999, p. 43). En esa es-
quina se hacen presentes, desde horas muy
tempranas, migrantes bolivianos y peruanos y
allí concurren quienes los quieren contratar;

Figura 9
Medios de comunicación étnicos: radios y periódicos
bolivianos. Año 2001

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de di-
verso origen.
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el ansia por conseguir un trabajo se entre-
cruza con el problema de la documentación
y la nacionalidad. 

En rigor de verdad, muchos son migrantes in-
documentados en busca de empleos precarios
(en los sectores de la construcción y textil,
principalmente) dentro de la economía in-
formal o no registrada. La tendencia mundial
al trabajo eventual y el riesgo de ser denun-
ciado los conducen a aceptar condiciones de 
explotación laboral. Los inmigrantes indocu-
mentados que allí se reúnen constituyen la re-
presentación evidente de “las minorías más
vulnerables y desesperadas” en las ciudades
globales, como las que estudió Sassen. Esta es-
quina de Cobo y Curapaligüe es hito de reu-
nión, primero de bolivianos y luego de
migrantes de otros orígenes como peruanos o
paraguayos; las autoridades migratorias y de
seguridad circulan permanentemente y a
veces se detienen para hacer controles de do-
cumentación. “Hay miedo a la ‘yuta’ —la po-
licía—, pero hay que enfrentar el riesgo porque
si no, no se puede conseguir trabajo”
(Grimson, 1999, p. 45). Detrás se localiza la
Villa 1-11-14 y también en las cercanías se
ubica la Feria Bonorino. Es un “lugar boli-
viano” por excelencia en la gran ciudad.

Conclusiones

Este estudio en los barrios del Sur de la
Ciudad de Buenos Aires muestra los espacios
de vida donde estos migrantes han construido
sus lugares de acuerdo con estrategias cultu-
rales nacidas de su identidad étnica. Los pa-
trones residenciales de enclave se explicarían
por esa cohesión socioétnica que deviene ex-
clusión territorial. Es el mismo patrón que
sustenta procesos similares de concentración
de italianos en el barrio de La Boca o de “ju-
díos” en el barrio de Once. En igual sentido,
con sus peculiaridades, se puede asimilar a

los patrones residenciales de italianos, “judíos”
o chinos en ciudades como Nueva York, San
Francisco, Toronto, etc. Sobre dichos pa-
trones existen estudios de relevancia en la Ar-
gentina y, sobre todo, en importantes centros
de investigación del mundo desarollado. Estas
geografías de la exclusión (Sibley, 1995; Sas-
sone, 1996; Sassone, 1997; Sassone, 2002a), di-
señadas en los territorios metropolitanos, se
adscriben, en estos tiempos de posmoder-
nidad, a nuevas temáticas como el análisis de
los objetos cotidianos y de las imágenes de los
signos y los significados de los paisajes, de
las producciones identitarias o de las nuevas
territorialidades. 

Los procesos de territorialización de estos in-
migrantes se basan en una relación dialéctica
entre identidad y cultura, como ejes de expli-
cación. Esta población móvil conforma una
estructura étnico-territorial dentro de la es-
tructura urbana metropolitana, una comu-
nidad étnica menor dentro de la comunidad
mayor, crea territorios de movilidad sobreim-
puestos e interactúa con las espacialidades
diferenciadas de otros flujos en la metrópoli.
Quedan abiertas áreas de interés para estu-
dios en profundidad de la territorialidad de
una migración internacional en la gran
ciudad que imprime nuevas dinámicas al

Figura 10
Esquina de las avenidas Cobo y Curapaligüe

© Susana María Sassone, 2001.
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uso del suelo y a la estructura urbana las
cuales demandan respuestas desde las polí-
ticas públicas locales.

Un comportamiento geográfico transna-
cional que siempre se mantiene —el “allá”
en el “aquí”— actúa como premisa compar-
tida. Se confirma aquí también el poder de
la identidad como elemento reactivo a la
globalización.
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